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•EL MUNDO, Viernes 23 de Noviembre de 1956 

C O S I T A S S U E L T A S 

"Felo" Guas, el hasta ahora apacible Vice del 
Régimen, én unas extensas declaraciones publica-
das en la prensa diaria se nos torna drástico e ira-
cundo cuando al comentar la entrevista publicada 
con Fidel Castro, exclama: 

' Pretende que una amnistía cubra el intento re-
volucionario, el Golpe de Estado que fraguaron al-
tos militares del Ejército, condenados a penas ex-
traordinariamente benévolas. ¿En qué región de 
América el grupo de coroneles, de militares, de 
hombres de confianza que intentaran un golpe de 
Estado de esa índole, sería condenado a penas de 
privación de libertad de corta duración? ¿En qué 
pais de América conservarían la cabeza sobre los 
ñomDros los militares que realizaron actos de es-
tas trascendencia y de esta gravedad? 

Pues Dien: vamos a refrescarle la memoria a 
Felo" citándole, al menos uno de los países de 

América donde esas cosas que le extraña ocurrie-
ron: Cuba. 

Fué allá en el año de 1917, cuando con motivo 
.e unas elecciones dudosas, el Partido Liberal or-
ganizó una vasta conspiración que comprendía un 
atentado contra la vida del Presidente Menocal 
dentro del propio Palacio, por parte de oficiales 
de su guardia y una sublevación de los regimientos 
de Uamagiiey y Oriente. El primer golpe fué des-
cubierto a tiempo y la rebelión aplastada en los. 
campos de Caicaje, habiéndose hecho prisioneros 
a casi todos los militares que estaban complicados 
.n ella. 

Sin embargo, es sabido que algunos meses 
después aquellos jefes y oficiales que habían to-
mado parte en el movimiento gozaban de libertad 
y ya sin uniforme, pero con la cabeza todavía so-
bre los hombros, llegaron enfundados en atuendo 
civil a ocupar destacadas posiciones en nuestra 
vida pública. Los ejemplos de los coroneles Quiño-
nes y Figueroa, del capitán "Pepito" Izquierdo y 
del teniente Gustavo González Beauville, entre 
otros, no nos dejarán mentir. 

Por Carlos Robreño 

Parece que la amnistía común va a tropezar 
con grandes dificultades para llegar a ser ley. 

Aprovechando la puerta abierta todo el mundo 
quiere incluir en tal perdón desde un "desfalquito" 
insignificante hasta una malversación de millones: 
Y eso hará que, en definitiva, se frustren tales 
propósitos, porque ¡son tantos los delitos de se-
mejante clase cometido en los últimos años! 

Y eso que el 10 de Marzo, según se ha asegura-
do en múltiples ocasiones, se llevó a cabo para ex-
tirpar todas esas lacras. 

Por la NBC de New York se transmitió hace | 
dias la ópera "Bohemia" traducida al inglés y pa-
rece que el experimento ha encontrado una crítica j 
adversa por parte de los que estiman que el dulce i 
spartito de Puccini pierde mucho de su belleza me- | 
lódica con dicha traducción. 

El hecho no es nuevo. Hace algunos años, en el ¡ 
"Metropolitan", se llevó a cabo la misma experien- j 
cía con "El Trovador" y ello inspiró al conocido j 
periodista Antonio Escobar una de sus 'más inte- ¡ 
resantes crónicas, explicando que la romanza "Ma-
dre Infelice" sacrificaba sus mejores sonoridades al 
convertirse en "Mother Unhappy". 

Aquí, en La Habana hemos oído a algunos ba-
jos españoles como Mardones y Perelló de Seguróla 
entonar en castellanos las bellas frases del "AdióF 
al gabán de la propia "Bohemia", pero sin duda nun-
ca provocó el mal efecto que producía Suaritos, 
cuando a través de su estación de radio, anunciaba 
con castizo acento madrileño: "Ahora oirán uste-
des: ¡Qué manecita tan fr ía! "Se estaba refiriendo 
al "racconto" 'Que gélida manina' de la ya tantas 
veces citada ópera puccinesca. 

Declara el senador Riverito Agiierito que el pró-
ximo paso que se debe dar para ir a una solución 
nacional es el de las urnas. 

¿'Urnas", dos y tres, 
Que paso más chévere 
el de Agiierito es'. 


